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dientes ele los africanos casi todos los privilegios de la humauidnd! 
El negro de los Estados Unidos ha perdido basta el recueixlo de 
su país; ya no entiendo h lengua <¡uo hablaron sus padres. lm ab
jurado la religión y olvidado las costumbres de ellos y cesando, 
as! de pertenecer al África, no bn adquirido sin embargo ningún 
derecho á los bienes de Europa; pero se ha detenido enfre Jas dos 
sociedades; hn per1:1aneci,lo aislado entre los dos pueblos, vendido 
por el uno y repudiado por el otro, no hallando en el universo en
tero más que el hogar de su amo que le presente la imagen incom
ple!a de la patria. El negro no tiene familia, y no puede ver en la 
muJe~. otra cosa que la compa!íera transitoria <le sus placeres y 
sus hIJOS al nacer son ya sus iguales. 

¿Llamaró acaso un beneficio do Dios 6 una postrera maldición 
de su ira á aque!Ja disposición del alma que haca al hombre in
sensible á los extremados quebrantos y suele darle una especie 
de amor degradado por la cat1sa de sus desdichas? 
. Sumido en este abismo do males, el negro apena, conoce su 
mfortunio: la violencia le habla colocado en la esclavitud; el uso 
de la servidumbre le ha dado pensamientos y ambición de escln vo: 
admira á sus tiranos a,\n más que los aborrece y cifra su alegria 
Y su orgullo en la servil imitación de los que le oprimen. Su inte
ligencia ha descendido á la vez qne sn ánimo. 
. El negro entra al mismo tiempo en la serl'idumhro que en la 

vida. ¿Qué es lo que digo? Frecuentemente sucede <¡ne se le com
pra desde el Yieutre de su madre y principia, digámoslo as!, á 
ser esclavo antes de nacer. 

Sin necesidades como sin placeres, im\til para si mismo, com
prende por las primeras nociones que recibe ¡\e la existencia que 
es la propiedad de otro, cuyo interés está en velnr por su rida; 
vislumbra que no le cabe en suerte el cuidado de la suya propia: 
el uso mismo del pensamiento le parece un don inútil de la Pro,·i
dencia, y goza apaciblemente de todos los pririlegios de su infe
rioridad. , 

Si llega •á ser libre, la independencia le suele parecer entonces 
una cadena mi\~ pesada que la misma esclaritud; porque en el 
transcurso de su vida ha aprendido á someterse á todo. excepto á 
la razlln; y cuando la razón se l111ce su solo gula, no le es dable re
conocer su voz. Mil necesidades uuems le asedian, y carece de los 
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conocimientos y energln necesarios para resistirlas. Las necesida
des son tiranos que es menester combatir, y el negro no ha apren
dido sino á someterse y á obedecer. 

Ha llegado, pues, á tal colmo de núseria moral, que le embru
tece la serl'idumbre y la libertad le hace perecer. 

La opresión no ha ejercido menos inJ!nencin en la raza india; 
pero tales efectos son diferentes. 

Antes de arribar los blancos al ~ uevo Mundo, los hombres 
que habitaban la Am6rica del Norte vivfau tranquilamente en las 
selvas. Entregádos á las vicisitudes ordinarias de la vida salvaje, 
mostraban los vicios y las virtudes dE los pueblos incnltos. Los 
europeos, después de haber dispersado á lo lejo l las tribus indias 
por los desiertos, las han condenado i\ una dela errante y vaga
bunda, llena de inenarrables miserias. 

Las naciones salvajes no se gobiernan siuo por las opiniones 
y las costumbres. 

Debilitando, pues, enh·e los indios de la Alllérica del Norte el 
sentillliento de ¡mtria; dispersando sus familias; obscureciendo sus 
tradiciones; interrumpiendo la cadena de los recuerdos; cambian
do todos sus hábitos, v acrecentando ¡\esmesuradament~ sus nece
sidades, la tiranía em~ipea los ha hecho mfls desordenados y menos 
civilizados de lo que ya eran. La condición moral r estado fisico 
de aquellos pueblos 110 han cesado ele empeorar al mismo tiempo, 
y se han hecho más bárbaros á proporción que iban siendo más 
desdichados. Sin embargo, los europeos no han podido modificar 
enteramente el carácter de los indios y junto con el poder de 
destruirlos, nunca han tenido el de cirilizarlos y someterlos. 

El negro está colocado en las últimas lindes de 111 servidum
bre y el indio, en los extremos de la libertad. La esclavitud, apenas 
produce en el primero efectos más fnnestos, que la independencia 

en el segundo. 
El negro ha perdido hasta la propiedad de su persona y uo 

puede disponer de su propia existencia sin cometer una especie de 
latrocinio. 

El salrnje está entregado á sí mismo desde que pue<le obrar. 
Apenas si ha conocido la autoridad de la falllilia: jamás ha doble
gado su voluntad ante la de ninguno de sus semejantes; nadie le 
ha ensefiado á distinguir una obediencia voluntaria de una rer-
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gonzosa sujeción 6 ignora hnstn el nombre ley. Paru 61, ser lilm• 
es escaparse de casi todos los Yínculos de In socie<lnd. Uomplácese 
en esta independencia hi\rharu y proferir(:\ pl•recer ,\ sacrificar la 
menor parte de ell,1. La civilizaci!Ín halla poco medio de armigar 
en semejante hombre. 

El negro hace mil esfuerzos inllliles por intrnducil':le en una 
sociedad que le rechaza: condcscien<le con los gustos rle sus opre
sores, adopta sus opiniones )" aspirn, imitándolos, á confunrlirse 
cou ellos. Se le ha dicho desde su nacimiento qno su rnzn os, natu
ralmente, inferior á la ele los blancos y no está lejos de creerlo; tie
ne, pues, vergüenza de sí mismo. En cada una de las líneas gene
mies de su carácter descubre una señal de esclaYitud y si puclie-
1·11 consentirla gustoso en repudiarse ,í sí mismo. 

El india, ,ti contmrio, tiene la imaginación llena de In supues
ta nobleza de su origen. YiYe y muere en medio de estos sueños 
de su orgullo. Lejos de querer subordinar sus costumbres á las 
nuestras, se adhiere á la barbarie como i1 un signo distintivo de 
,u raza, r arroja de sí la ci1·ilización, tal vez menos por rencor ha
cia ella que por temor de parecerse á los europeos (1). 

A la pn·fccciún de nuestras artes no quiere contraponer mús 
que los recursos del desierto; ú nuestra táctica, sólo su arrojo in
disciplinado; á la prof'undi<lad ele nuestros designios, sólo los im-

(1) El indígena de la América Septentrional co11st.•rvn sus opinio
nes y hasta los mtiti mínimos hábitos, oon una inflexibilidad sin ~jem
plo en ¡,.historia.Desde hace más de doscientos ailos que !ns tribus 
errantes de la América dd ~O!'tP tie1w11 raladonPs diarius con la 
raza blanca, 110 han tomado df'I ~lla ni uua icfoa. ni uu uso. Los hom
l)J·1•s de Europa han ej~rcido, no obsta.ntt•, oreciclisima inliueni:i.a PU 
lo~ salvajes: hnu hocho al carácter indio mA~ ilesorrlen1ulo, pero no 
máH europeo. 

Hallándome en el verano de 1831 detrás ,lel lago l\Iichigán, en un 
sitio llamado Green-Bay que sirvE\ rle o:xtrenrn frontera á los Esta· 
<los Unidos por el lado dn los indios df'l Noroeett\, hice oonocimien
to con un oHcial americano, d mayor H., el oual, u11 día, después df:" 
habe-rnrn hablado mucho ele 111 infü~xibilidad del carárter indio mP 

' ront(, el caso siguientr~: • Conoc-í en tiempos atrás...Jdijo,-un indio 
mozo r¡uo se había educa.do en un colegio dn Nueva Inglaterra, don
ele obtuvo grandes éxitos y tomó todo el aspecto exterior de un hom· 
bre civifüado. Cuamlo •staH6 la guerra entre nosotros y los ingl<>ses 
t\ll l810, volví á. VN' aqlWI ma.11N:i.ho qllf\ á las1tzón 1 servia en 11u1•i,tro 
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pulsos espo11t!t11eos de su nnturuleza salvaje. Y en esta luchn desi
gual, sucumbe. 

El nogro quisiera confundirse con el europeo, y no puede. El 
in<lio porlr!a hnce1·!0 hasta cierto puutu, poro <lesdeüa intentarlo. 
La servidumbre del uno le entrega á la esclavitud, y el orgullo 
<lel otro, á la muerte. 

Tengo presente que, recorriendo las selvas c¡ue todavía cubren 
el Estarlo de Alabama, lleguó un día cerca ,lo la cubana de un 
plantador; no quise entrar en la morada del americano y me fu! 
Íl descansar algúu mto {1 111 orilla de una fuente que estaba no le
jos de allí, en el ho~que. )1ientrns permanecí en aquel sitio, llegó 
tmn india (no; encontrábamos entonces cerca del tenitorio ocupn
,fo por la nación de los Crecks); llevaba de la mano una niüa tle 
cinco ó seis auos, hlnnca, y que supuse era ln hija del ¡ilantndor. 
Una negra la acompañaha. Reinaba en el Yestido <.le la inoin una 
especie de lujo hítrhnro; arracadas de metal colgaban ,lo sus nari
ces y orejas; sus cabellos, aclornatlos con abalorio, caían Libremente 
sobre sus hombros, y l'i r¡ue no era casada porque Ue,,aba todaríu 
el collar <le conchas, que las doncellas tienen costumbre de depo
ner sobre el tálamo nupcial. 

La negra estaba cubierta de restidos europeos casi hechos ha
rapos. Sentáron,e las tres jtrntas á la fuente, y la joven sah'aje, 
tomando á la niM en sus brazos, In prodigaba caricias que se hu-

ejército, al frente d,, los guerreros de su tribu. Lo::1 ame!'icanos no 
admitieron á los indios en sus filas sino con condición de que se 
abstendrían del horrible uso dt• escnlpelar á los vencidos. Por la no
che del día de la batalla de C. vino á sentarse ,iunto al fuego <le 
nuestro vivaque; Ir pregunté c¡ué le había sucedido Pn aquel día. )[e 
lo contó, y animándosP por grados 1~011 los reruerdos de sus proezas, 
entrPabrió al fin su vesticlo, dioié:n,lonw: •No ma venda, seflor, pero 
mire•. Vi, N1 eifecto-añadi6 111 nui,ror H:,-la cabellera, que toda.vía 
sangraba, de un inglés• {*). 

•) Estl.! os un caso de l\Ul\'Í.mlo muy Remejante R otra ninHit.ud do ellos que 
In sucio logia nos mueatra, 11ue 110n 11rueba do que la~ ralci,!I del carácter no sí' 
descuajan tan rápidamente 00010 se t¡uiidora, y hnceu dudar de la inmediata rfl
oaola de la educación en lo n.L1u1edoro Ú- trnllsformar y ronova.r 0!10 Intimo y com
plejo sér qua cada hombro lleva dentro do si mismo, y hacen pensarqul' la edu 
e.ación puod:i ser bozal y grillote; pero que ni quitan lRi:t proflitipo!liciones & mor
dor y a pntoar 6n quienes IM tales prodi~pMielone11 euolan dane, y ln!I ouales 
o~pi:-ran un!\- ooanit'm propicia pn.ra cristalizl\l' en liocbos,-(.\". dd T,) 
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bieran podido creer nacidas del cornzúu de una madre; ln negrn, 
por su parte, buscaba con mil a1tificios inocentes llamar la aten
ción de la criollita, la cual mostraba en sus menores movimientos 
un au·e <le superioridad que hacía exh-año contraste con sn debili
dad y su edad; se hubiera dicho que usaba de una especie de con
descendencia, recibiendo los cuidados ele sus compañeras. La ne
gra, en cuclillas delante de su ama, atisbando cada uno de sus 
deseos, parecfa compartir su imimo eutro nu cariilo casi maternal 
y un temor servil; mientras que, en cambio, reinaba hasta en la 
efusión de temura de la mujer salvaje, un aire libre, arrogante y 
casi humilo. :lle acerqnó y contempló en silencio aquol espectácu
lo; mi curiosidad desagradó sin duda á la india, porque se levant<í 
precipitadamente, empujó á In nilia con cierta aspereza, y despu(•s 
de haberme mirado aira,lamente se metió por el bosque. 

Muchas veces me habla sucedido ver juntos en los mismos Ju
gares á indi,·idnos de las tres rnzas humanas que pueblan la Am(•
rica riel Norte; ya había advertido en mil efectos diversos la pre
eminencia ejercida por los blancos; pero en la escena que acabo do 
describir veíase alguna cosa más particularmente atractirn: un lazo 
de afecto reuuia aqu! los oprimidos ú los opresores, y la uaturnleza, 
esforzándose en aunarlos, bacfa todavía más potente el espacio in
menso que hablan puesto euh-e ellos las precauciones y las leyes. 

ESTADO ACTCAL Y POR\'E~IR PROD.l.llLa DE LAS TRIBUS TXD!.<S Qfil1 IL\B!T.\N 

)J. TJ;RRJTORIO POSEfDO POR L.l U~'JÓN. 

Desaparición gradual de las razas indígenas.-Cómo se efect{,a.
. A.marguras que acompaüan las emigraciones forzosas de ]os in~ 
dios.-Los salvajes de la América del Norte no tenían más que 
dos me,liot de libertarse de ¡,.destrucción,,\ saber: !aguerra 6 la 
ci-dliznci6n.-Ya. no pueden hnoer ln.guerra..-Por qué no qujeren 
civilizarse cuando potlrfon hacerlo, y ya no pue<lan cunndo llegan 
á r¡nerer!q.-]ljemplo de los Creeks y Cherokees.-Politica de los 
Estados particulares para con estos iud.ios.-Politioa ele! gobiet no 
federal. 

Todas las tribus u1dias que habitaban en otro tiempo el territo
rio de Nueva Inglaterra, los nanagauketes, los mobicauos, los pe
cotes, no vil'en ya más que en el recuerdo de los hombres; los le-
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napes, que recibieron á Penn hace ciento cincuenta anos, en las 
orillas del Delawarro, han desaparecido actualmente. He encon
trado á los últimos iroqueses pidiendo limosna. Todas las naciones 
que acabo de nombrar se e:1.-tend!an antiguamente hasta el mar, y 
ahora se ban de andar mús de cien leguas en lo interior del conti
nente para dar con un indio. Estos salvajes, no sólo se b11n ido más 
allá, sino que están dostruldos {l). A proporción que se alejan y 
mueren los indígenas, vienen en su lugar y se acrecienta sin cesar 
un pueblo inmenso. Nunca se habla visto entre las naciones un 
desenvolvimiento tan prodigioso ni una destrucción tan rápida. 

En cuanto al modo como se efectúa esta destrucción, es fácil 
indicarlo. Cuando los indios solos habitaban el desierto de <1 ue se 
les destierra hoy día, sus necesidades eran poqufsimas: fabricaban 
ellos mismos sus armas; el agua <le los ríos era su única bebida y 
por restido tenían el pellejo de los animales cuya carne serria para 
alimentarlos. Los europeos introdujeron entre los indfgenas de la 
Am6rica del No1te las armas de fuego, el hierro y el aguardiente; 
ellos les han enseliado á reemplazar con 1111estros tejidos los vesti
dos ln\rbaros con q ne se habla conformado hasta entonces la senci
llez india. Contrayendo gustos nnerns, los indios no han aprendido 
el arte de satisfacerlos y les ha sido preciso recurrir á In indus
tria de los blancos. En cambio de estos bienes que el salvaje no 
sabfa crear, él no poclfa ofrecer nada sino las ricas pieles r¡ue en
cerraban todavía sus seh·as. Desdo este punto, la caza no debió 
solamente prol'cer á sus necesidades, sino tambi~n :\ las aficiones 
frirnlas de Europa. Ya no persiguió á los animales de las selrns 
solamente para alimentarse de ellos, sino ií fin lle proporcionarse 
los solos objetos de cambio que podría darnos (2) . 

(1) En los trere Estados origina.ríos ya no quedan má.R que seis 
mil doscientos set.en ta y !,res indios. (Yéase Doc111,1ent., legislatifs, 20.º 
Congreso, núm. 117, pág. 00). 

(2/ )U.I. Clnrk y Cass, en sn informe al Congreso el 1 de Fehi·e
ro de 1829, pág.23

1 
derfan: e Ya. está muy lejano de nosotros aquel 

tiempo en que los imlios podían proporcio1rnrse los objetos necesaM 
rios parn su alimf'lnto y su vesticlo 1 sin recurrirá la. indnstri1-1. ele los 
hombres civiliza,los. Más allá ele! 1Iissisipi, en un país uonde todavía 
se halhrn manarlns de btlfa.los1 babia, tribus de indios que siguen á 
estos anim1des salvajes en sus emigraciones: 1os indios de que ha~ 
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jos en su fuga ií la danta, al btlfolo ' l . . . 
males salvajes el cuidado de . . _J ª ca

stº', cloJun á estos aui
mente hu'·l I elegules mia nueva pat1·i11. Propia-

u arn o, no son los eu op - • 
genas de Amórica v ·j 1 . _r eos qmenes expulsan !\ los indi-
pasó J>0r alto á 1 ; s .ª carestía, l'enturosa distinción que se les 

os antiguos casuistas , ¡ d 
doctores modernos. · ' J que mu escubicrto los 

No es posible fiourarse los 
estas emigraciones forzosas .A_i°~pan'.~s°,s. m~les qne acompañan:\ 
nos, ya estaban despojarlos~ red1~!~/" ~d10s sus solares pater. 
:\ fijru· su residenc1·a e ·t' d s, y a comarca tí donde ,·an 

' s " ocupa a por pobl · 
recelo á los recién lle ados D . _ aciones q11e ren con 
delante está la g . etrás de ello¡ queda el hambl'e por 

guerra Y en todas partes la miseria e ' • 
pues, de escaparse de tanto~ enemi os se dil·id . on el fill, 
por sf. se aisla para hallar futiil·an~ en, Y cada cual, de 
su existencia viriendo e 1 . e~te los recnrsos para sostener 

' 11 a mmens1dad de J • d · 
proscripto 6n el inter,·ur· de 1 ·¡ d . os es1ertos, como el 

as soc1e( a e · cil•il' d E rompe la cadena . · 
1 1 • iza ns. ntoucos so 

' socia , e esmedrada tiempo ¡ ¡ p 
se hab(a acabado In all'in tac a. ara ellos ya 
ni quedarán familia} el n~n;b1'.elU,í' ptú·onto ap_enas si habr,\ pu. eblo 
'd , 1 com n so p10r•le h ¡ l 

n a los ,·esti~io. ¡ 1 . ~ , ' engua se o -
tir. ~penas .Yi;e :1: ~a c;:~::r;~s~pa;ecen. La,naci6n cesú de exis-

súlo ~R conocen algunos erudit~sc:e ~:1~;,~eulogos americanos,:· 

cío quicro que el lector . 
l'isto co1

11
n
1
·• pro · _ . cre_a que exagero aquí mis relatos. Jic 

· º p!Os OJOS l'ar , I •d· 1 
describir y he contemplado m;I: e :s ic ins de las_ que acabo lle 

.A fi 
. d 

1 
_ · q O me es 1mpos1ble hosc¡uei,11. 

nes e ano 1831 1 ll , · 
1fissisipí en un pnraJ·o ~ttº 111110 ta !aba en la ribera izquierda del 

• ' ·1 ,, aman os euro1ieos )I ti D 
m1 permanencia allJ lle<>' : ¡ 1 ., • en s. urnnte 
Chactaw {los frunce'. . 1"º1,trar¡ue ugar una bnnrl1, numerosa <ll' 

,es' e 11 ,iusmna los nomh •a (;I . . . 

::::e:I:,!
1
vnd,ie

1
s abandonaban su país /) intentaba¡: ;~,a::1~

1
~:\:~:1~~ 

e mcnc10natlo rfo e d ¡ ' 
asile, que les prometía el b' n on1 o _esperaban encontrar un 
más recio del iuv' . go wrno amcncano. Era á la sazón lo 
nera no acoshímb\:~;:.~.' { el frío era rntenso ac¡uel nño de una ma
suelo v el río conc!t'.~·faª nte1e se habfa hecho un peñasco en el 

• · enormes témpanos de ella L • I' 

;::::::~s c~i:~ig_o sus_ fnn1ili11s; iban !'t_ la zaga Íacieuudo:' 1m:¡:k:~'.' ~~: 
ban ti;nd n_o~ de tte111: edud r ancrnnos raletudinarios . .\'o lle1·a-

11s , e campana m carruaje uinguno, sino sol11mente al-
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gunas provisiones )' armas. Los vi embarcarse para atravesar el 
caudaloso río, y tan solemne especticulo nunca lo echar6 en o!Yi
do . .\'o se oían entre aqnel tropel apiñado, 1ú sollor.os, ni quejas: 
iban silenciosos. Sus desvt·nturas eran antiguas y las conceptua
ban irremediables. 'fodos los indios habfa.u ya entrado en el bajel 
que los debía transportar, y sus perros estaban to<lav!a en la ori
lla; cuando estos animales vieron, al fui, qne sus amos iban á ale
jarse para siempre, arrojarou juntos horrendos aullidos, y lauzim
dose á h\ vez en las aguas heladas del ~lissisipí, siguieron á aguó 

llos ÍI nado. 
El despojo hecho de la propiedatl de los indios se suele efec

tuar en nuestros ,lías de un modo regular, y, por decirlo asf, del 
todo legal. Cuando la población europea empieza á aproximarse al 
desierto ~cupado por una nación salvaje, el gobierno de los Esta
dos Unidos emfn comúrnnente á esta última una embajada solem
ne; los blancos congregan á los indios en una gran llanura, y 
después de haber comido y bebido con ellos, les dicen: ,¿Qué ba• 
cfo eu el país de vuestros padres? Eu brel'e os veróis en la pre
cisión de desenterrar sus huesos para rivir allf. ¿En qué rnle más 
c¡ue otras la comarca que habitáis? 1,Xo hay bosques y praderas 
sino allí do11de estáis? i,Y no pod6is l'ivir más que debajo de mes· 
tro cielo? )Iás allá de aquellos montes que veis en lontananza. 
pasa(\o aquel lago que limita el lado Oeste de rnestro territorio. 
existen vastas comarcas donde aún abundan las bestias sah·ajes, 
Yellllednos vuestras tierras 6 id á virir dichosos en ac¡uellos luga
res . Pronunciado este discurso sacan á la vista de los indios 
armas de fuego, vestidos rle lana, barriles de aguardiente, colla
res de abalorio, brazaletes de estnr10, pendientes y espejos (1). Si 

(1) Véase en los Documentos le9islati1•0.1 del Congreso, docnm. 117, 
la 1Hn·raci6n de lo que pasa en tales circunstat1cias. Este trozo cu· 
rioso se halla en el in forme ya citado, hecho por MM. Clark y Le
wis Ca.ss al Congre~o el ¡ de Febrero de 1829¡ :M. Cass es hoy secre
ta.rio ,le Estarlo clrl despacho de la guerra. 

•Cuando los -indios llegan nl 1n1.rajo en que debe efectuarse el tra
btclo-,lioen-son pohres y está.11 rasi des1111dos. Allí ven ~r examinan 
crnddisimo nt'.tnlf:'1'0 de ohjetos preciosos pura ellos, r¡u~ tienen buen 
cuidarlo los mor<".aderes americanos de llPvar á nque-1 lu~ar. Las mu
jert!S y los niños, que dt>-sean qne se provea. á. sus necf'si<la.des, co-
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.l(i2 LA DEMOORACIA EN AMÉRICA 

ques, alimenta lns mismas ideas y las mismas opiniones t¡ue el no
ble de la .Edad )le<lia en su castillo ror¡ucro, no faltúudole, pam 
acabar de parecerse á ~1, sino hacerse conquistador. ¡Cosa singu
lar! .En las selvas del Xuevo )Iuudo, y no entre los europeos que 
pueblan sus costas, se encuentran hoy la, antiguas preocupaciones 
<le .Europ,1. 

.En el curso de esta ohm, más de una vez he probarlo ,1 dar á 

conocer el influjo extraordinario que me p111·ecín ejercer el estado 
social en las leyes y costumbres de los hombres. PermítasPnie, 
pue,, añadir (1 este partiCLilar unu sola palabra. 

Cuando diriso la semejanza l¡ue existe entre las institnciones 
políticas de nuestros padres los germanos y las de las tribus erran
te, do la América Septentrional, entre las costmubres descriptas 
por Tácito y las <¡ue he presenciado algunas vt•ces, no puedo me
nos ,le pensar que la misma causa ha producido en ambos hemis
ferios los mismos efectos, y en medio do la direr,idad aparente de 
las cosas humanas, no es imposible hullar un corto número de 
hechos geuerarlores de que dimunan todos los demás. Por consi
guiente, en lo que llamamo, instituciones germanas, me inclino á 
no rer mits que hábitos de hárharos, y opiniones de salrajes en lo 
que conocemos bajo el nombre de ideas feudales. 

Seun cuales fueren los 1·icios y las preocupaciones que impi
den á lus indios de la Am6rica del Xortr hacerse labradores y ci
rilizados, algunas wces los ohli¡:;a á ellt1 la nrcosidad. Y arias na
ciones considerables del Sur, entre otras las ile los Cherokees y 
Creeks (1), se encontrnron como envueltas por lt1s europeos que, 

(11 Estas 11anio11Ps se hallan en el tlia concentradas en los ·Esta
dos ,le HPorgin, Ten e%••~· .r )Iissisipí. Autignanwutf' hllbía Pn el 8ur 
(véns1~ 1Lllí los restos,1, cnatro 11aciont>s grandes1 á saber: los chotaws, 
los chikar..awi::11 los rwwks J 1os rherok0cs. Rlls rA:,;;:tos formaban to<ln
vía, en 1831\ unos 'j;j,l)(}tl individuús. C1tlC'ítlase crtw SP: PncuPutran al 
¡n·i:•i,entc PU nl territorio ocupnrlo 6 reclamado por la Unión anglo
am,•rjcana :}00.1):Xl indio~, poco más ó mP11os. {Yt\aso Proreediug of'flte 
11ulia11 hourd in the dty of' ,.\"'ew-}'ot·k). Lo~ do,·umentos ,fo oficio su
ministradoa nl Congrrso h.tr/\n fülCPnder e~til cantida<l á sru::JO. El 
l~rtot c¡ne tnvi,wa curiosidad el,~ conocf'r ol uomhrt, y la. fuer1.a de 
tocbs las tribus r¡ue habitan el tf'rritorío angloame.ricano, dPbPrá 
consultar los documentos tantas veoe8 citados en f'sta obra. (Docu
mento.~ legi.vlatfro,-.;, 20.º Co11J,?;l'P80 1 núm. 117, pt\gs. M-105). 
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'desemharcall(]o en las riberas del Oc6ano, descemliendo al O~!o )' 
subiemlo el Missisipí, llegaban í1 la par en derredor suyo. No se 
las ha expulsado de ti·echo en h'echo como (1 las tribus del Norte, 
antes s!, se las hu ido apiñando poco II puco en limites estrech!si
mos al mo<lo tle los cazadores r¡uo hacen al pronto el t·ecinto dl' 
un ~oto, antes que peMtrar simultáneamente en lo interior. Los in
dios, colocados entonces entre la civilización y la muerte, se han 
risto reducidos á ,·ivir yergo11zosamonta <le su trabajo como los 
blancos y, por consamiencia, se han hecho cultin<lores; pe~o sm 
dejar enteramente sus hábitos ni sus costumbres, han sac~tticado 
de ellos lo que era del todo indispensable pnru su oxtsteuc1a. Los 
cbcrokees no se pru:aron en esto: crenron una lengua escrita, esta
blecieron una forma bastante estable de gobierno, y como todo 
mascha con pasos precipitados en el X ueY0 )[unrlo, tuv_ieron un 
periódico (1) antes quo todos estuviesen proYbtos de veshdos. 

Lo que ha favorecido sobremanera el rápido desarr~llu de los 
hábitos europeos entre aquellos in<lios, fnó la presencia ,le los 
mestizos (2), pues (istos, paliicipando de la cultura lle sus padres, 
sin abandonar completamente los usos salYajes de su rnza mater
na forman el vínculo natural entre la chiliznciún y la barbarie, 
su~i\icmlo que por rlondaquieru que se han multiplicado se ha 
risto (l los salvajes modificru: paulatinamente su estado soCJal Y 
muthir sus costumbres (4). El huen (,,itn de los cherokees pmebn, 

!l) Traje conmi~o á Francia uno ó dos ejemplare~ 1lP P~ta Px-

traordinaria. publicación. . . . , 
(2) Véast1 en la rehwión de 11t Junta de los asuntos rnd1os, Co~· 

greso 21.º, nt'tm. 2Z7, páK, 23, lo qne lul dado margen~ h~brrse multl· 
plica.do los mestizo~ en tri' los cheroke-~s: l_a. causa prtnctpal se e1~va 
al tiempo dP la gunril. de la indepf'nctPncrn. Muchos angloam~r1ca
no:, de (lporgia, habiendo tomarlo particlo por Inglaterra,. se. neron 
en la precisa obligani(111 di~ retirarse dotHle estaban los 111tl1os, ra

silndoso allí. . 
(3) Por desp;t·acia, los mH~tizos fueron lo_s mono~ y, por cons1-

gnientt\ no ejercieron tanto inflt\io en la Amérrnu (lel Norte eomo en 

la~ demás partes. , 
Dos naciones gran(les J.e ~uropu. poblu.ron aqnell.L ¡,~rc16n dal 

continente amAr-io:ino: los fra.ncrses y los ingleses. Los p1·1mPros no 
tardaron en nontraer alian1,ns con h1,illS de los iniligeuas, pe:o ~o 
malo fue que sel hallaba una 11fiuifl:11l fltWl'f'ta flntrf' 1·1 carÍ\r't.l~I' rn<ho 
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ohscum y degmdndn. Ganar con penosos trnhnjos y en medio <le 
In ignominia el pan r¡ue debe .ilimentarle, es á sus ojos el t1nico 
resultado do aquella civilización que tnntu se le pondera. Y aun 
esto resultado no siempre lmy seguridad cfo nlcnnzarlo. 

Cuanrlo los imlios quieren imitar II los europeos vecinos suyos 
y cultivar como óstos la tierra, se hnllan al instante oxpuestos r, 
los efectos de nnn comp~tencia fnnnstlsimn. El blanco es clueiio de 
los secretos ,le In agricultura. El indio outrn por primera ,·ez tM· 
camPnte en nn arte que ignora. Ar¡u61 hace crecer sin grnn mo• 
lestitt graneles campos de sembradura, y ústl• uo saca rle la tie
na sus frutos, sino con ahruma<lor esfuerzo. 

El europeo está colooll!lo cu medio de tul!\ pohlaciúu cuyas 
necesidades conoce y experimenta. 

l~l salruje est~ aislado en me<liu <le un pueblo enemigo, cuya, 
costumbres, lengua y leyes. sólo conoce incompletamente y dr que, 

sus \'ivir11clas1 v~ t:in df'sahogo: sabe 1¡u1~ rl tlíu c¡ur r1uier11 vol\'Pr á 
t•11tr,1r Pn Pl sPno df' la vida t·idlizada, lo podrá liat!Pr fácilmente, y 

ron todo Pso :-;o rluNtt. treinta años en los desit~rtos. Cwmdo vu1.•h1e 
al fin al Sf\110 de u1rn sociedad civilizada, ,~onfiesa q1w la PXiRti·•nci:l 
~uyas mif-eri11s descrihP, tiPllP ¡mra él l'l1cantos secrPtos r1ue 110 h::i 
Ps posible d,~tinit: torna á P1lcL sin tlPSat\ despu~s df' hahfrla dejado: 
110 SA aparta tlf' tantos males sino ron mil pesare!,. y luPgo r¡nP al 
l'llbo Si-' tiju entrf' los blancos, varios dt' sus hijo!-! rehusan venir con 
él á pal'tiriµnr de i-;u tranquilidad .v huPn acomodo. 

Y' o mismo rncontré {l Taunrr á 111 l'ntrarfa ele! 1ago SupPrior, y mr 
p:i.1·~rió asemPjarse mucho más. fÍ 1111 s:.llvajP cprn á un homhi-r. rivili
r.itdo. 

Rin embnrgo rfe <¡Uf> PII la. obra de Tanner no S4' hulla onlt>n ni 
gnstu, PSO no impirifl ,¡ue el autor haga 1.-111 Hlla, aun sin f.a.berlo, una 
viva pi u tura fh• las preocupaciones, pnsione~, vicios y, sobre todo, ele 
lo!'! r¡urbr,wtos r!P lu¡;¡ personas flntrf' las cuales ha vivido. 

El vizcondA Ernesto <ll~ Blossevill<•, autor d~ una PXCE'ltintE\ ohrn 
sobre las colonias penales de Inglaterra, hn traducido las Jfemo
ria:~dr 'Ca,mer y las puhlic1ará Pu el trau1:1rurso flP] año •1ue vn !l prin
cipiar (183G).,El Heilor ,Ir, Blosseville ha afüulido á su tradm~rión no
ta~ sumamento intPrtisantes que pt.•rmitirán á los h•dores compa1·nr 
los lu~chos referidos por Tanner con los ya relatados por crnci.clo nú
mero dA obsorv11tlorPS a11tig11os y modernos. 

'Podas cuantos rle;;een conocf'r el ~atado actual y prever In suf'rte 
futura. de las razas indiuR de 1a América. sPpteuti·i(rnnl, d~beu apf\te· 
cerque M. <le Blosseville arfllore la publicación ele su obra. 
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no obstante, no le es ciado prescindir. Purn hallar algún <lesabogo 
no le queda más recurso que permutar sus productos por los de 
los blancos, pnes que sus compatriotas ya súlo lo pueden servir 
para prestarle d6bil aynrla. As!, pues, cuando el indio quiere ,·cn
der los frutos de su trabajo, no siempre encuentra al comprn,lor, 
que en cambio halln fácilmente el lahrndor europeo, y nu ¡,uede 
producir sino con gastos costosisimos lo que el otro vende /\ pre
cio lnfimo. 

El indio no se ha suhstmldo á los males á que están expuestas 
las naciones Mrbarus, sino para someterse ÍL las mayores clesdi
chns de los pueblos cultos, encontrando casi tantas clificultnrles e11 
rirír en el seno de nuestra abundancia, como en lo i1üerior de su 
selva. Eu 61, no obstante, no se han destruido todavía los hábitos 
de la riela vagabunda. Las tradiciones nn han perdido su imperio, 
el gusto de la enza uo se ha extinguido. Los regocijos salvajes <¡UP 

experimentó en tiempos atrás en el fondo de los bosques, acu,le11 
entonces con m/\s rivo color á su turbada imaginacic'm; las privn• 
cioncs ,1ue ha sufrido le parecen ni coutrario menus horrorosas, y 
los peligros que corría menos grandes. La indepell(lcucia de que 
gozn entre su, i¡;uales hace coutnrnte con la posicit\n servil quo 
ocupa en una sociedad cirilizada. 

Por otro lado, la sole,lad en que pm· tanto tiempo ha vivido li
bre, 110 está lejos do N, pues algunas horas <le camino pueden de· 
,·olrórsela. Por el campo á medio desmontar, del que apenas ob
tiene con <¡u6 alimentarse, los blancos, Yecinos suyos, le ofrecen 

. nn precio que le parece suhitlo. (¿uizá este clinerQ que le prnsrn• 
tan los ouropeos le permitirla Yirir feliz y sosegado lejos de olios. 
Deja, pues, el 1.Hado

1 
vuelve ú tomar ~n~ armas y á internarse 

para siempre l'll Pi ,!esicrto (1 ). 

(1) Esta inHuencia d,~:.tructorn que f~til'C'f->11 los pueb_Ios muy ci
vilizados en los 1¡uP lo son menof., sP ohs•wva entre loR nusmos N1ro
peos. V nos fran<'Bsri:; lrnbin.n fuutlado hnce mág dP un siglo, en medio 
dnl desierto, la ciudiu1 de VincPunes sobre el \Ya.bash. Allí vivieron 
eou gran ahnndancia hasta la llrgachL ele los emigrado:; atnt.'rir.anoi,;. 
Éstos empezaron al punto á rUTnina.r á los antiguos hal~~tadorP8 por 
medio de la nomp11tencia, y flpspués lrs compra.ron sus tterras á pre
~ios íntimos. Al tltravesar YincennC'S l\J. tle VolnAy1 ,le quien tomo 
fstas pa.rticnl.iridades1 Pi númrro d~ franoest'S estaba reducülo ó. 


